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CAPÍTULO 7

LA NUEVA ARQUITECTURA FINANCIERA REGIONAL, PREMISA 
INDISPENSABLE PARA LA INTEGRACIÓN LATINOAMERICANA

Pedro Páez Pérez*

1 INTRODUCCIÓN

La integración latinoamericana va encontrando, aceleradamente, caminos nuevos 
en Unasur y CELAC. No obstante, más allá de la voluntad de los gobernantes, 
que es expresión de una exigencia histórica de sus pueblos, hay una serie de lí-
mites estructurales que conspiran subjetiva y objetivamente contra la realización 
de este sueño tan repetida y largamente  postergado. Es indispensable examinar 
las raíces de estas imposibilidades en la historia de frustraciones del continente 
para superarlas desde el aquí y  el ahora, con diseños lúcidos que permitan abrir 
eficazmente caminos nuevos para la historia. 

La mutilación colonial estructura una matriz de dependencia en Latinoamé-
rica que, originada desde las necesidades comerciales y tecnológicas, se reproduce 
de manera ampliada en las dimensiones monetarias y financieras que atraviesan 
diversas etapas en la formación de la economía mundo. La sección 2 da segui-
miento al carácter objetivo y subjetivo de estos procesos de dependencia, para 
detectar la raíz de los problemas que debemos superar ahora. 

Tras varios intentos emprendidos, individual o colectivamente, por los di-
versos países y desde distintas perspectivas sociales y políticas, en el horizonte de 
escapar a esa matriz, la globalización financiarizada de las últimas décadas define 
un reto radical: la integración continental se vuelve indispensable para enfrentar 
como sujeto histórico al capitalismo en crisis estructural del siglo XXI. La sección 
3 ubica el rol de la crisis de la deuda como palanca de disciplinamiento de nues-
tras sociedades, a favor de la rentabilización en los centros financieros mundiales, 
a costa de la asfixia de los procesos de construcción de tejido productivo e insti-
tuciones a nivel nacional en el continente. La sección 4 describe los resultados de 
la imposición de un régimen de acumulación neoliberal y la extensión de vulne-
rabilidades estratégicas en nuestras economías.

La sección 5 presenta la propuesta que Ecuador ha venido defendiendo en 
foros y negociaciones internacionales estos últimos  cuatro años, como una pro-
puesta integral para una Nueva Arquitectura Financiera. Esta propuesta, que ha 

* Presidente de la Comisión Técnica Presidencial Ecuatoriana para el proyecto de la Nueva Arquitectura Financiera Regional.
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tenido la respuesta generosa de movimientos sociales, intelectuales y gobiernos de 
países hermanos, recupera muchas iniciativas recientes y antiguas en un conjunto 
mínimo de transformaciones institucionales. El diseño de tres pilares básicos, 
aunque no exclusivos, ha permitido avanzar con diversos interlocutores a ritmos 
diferenciados, en un proceso que está convergiendo ahora catalizado por la grave-
dad de la crisis internacional.

La Nueva Arquitectura Financiera Regional será condición necesaria, 
aunque no suficiente, para garantizar que esta vez no se frustren y asfixien las 
aspiraciones de los pueblos latinoamericanos, como sucedió en el pasado, sea 
desde la derrota político-militar, sea desde la dictadura invisibilizada de los 
“mercados financieros”.

Urge, entonces, una nueva arquitectura financiera que incluya una banca de 
desarrollo de nuevo tipo, una moneda común, complementaria y no excluyente, 
y una red de seguridad financiera alternativa al FMI, para construir un espacio 
continental de soberanía monetaria y financiera que viabilice las transformaciones 
productivas y sociopolíticas indispensables. 

2 �LA MATRIZ HISTÓRICA DE DEPENDENCIA EN AMÉRICA LATINA Y DES-INTE-
GRACIÓN PRODUCTIVA Y POLÍTICA1

2.1 Conquista, dependencia comercial y tecnológica2

La violencia de la conquista desbarató, desde el genocidio o la sumisión, la lógica 
interna de las sociedades originarias del continente. Desde arriba y desde afuera, 
empieza a organizarse otro tipo de lógica que sustituirá y sobre-construirá dife-
renciadamente los complejos entramados religiosos, parentales, político-militares 
y comerciales, que reproducían la coherencia dinámica entre producción y con-
sumo en el seno de las comunidades. Forzadas y brutales re-agrupaciones de la 
población, bajo diversas formas esclavistas y tributarias, construyen los imperios 
español y lusitano, en el hemisferio occidental, como piezas funcionales de un 
sistema-mundo cuyo centro de comando comercial-financiero pasará sucesiva y 
sangrientamente, del norte de Italia a los Países Bajos y, de allí, a Inglaterra.3

1.  Ver también Páez, P. (2011): “Proyectos de Unidad Latinoamericana: Alcances y Desafíos” en Coscia, J. y J. Kapecek 
(ed.): “Cátedra de los Libertadores. Ciclo de Pensamiento Latinoamericano 2010-2011” Secretaría de Cultura de la 
Presidencia, Buenos Aires.
2.  Ver otras lecturas del proceso en Leslie Bethell, ed., The Cambridge History of Latin America, volume I, Colonial Latin 
America (Cambridge: Cambridge University Press, 1984), xiv. Mark A. Burkholder and Lyman L. Johnson, Colonial Latin 
America, 4th ed. (New York: Oxford University Press, 2001)
3. Ver Immanuel Wallerstein 1980: The Modern World-System, vol. II: Mercantilism and the Consolidation of the Euro-
pean World-Economy, 1600-1750. New York: Academic Press y Wallerstein, Immanuel (1991), "Braudel on Capitalism, 
or Everything Upside Down", Journal of Modern History (The University of Chicago Press) 63 (2): 354-361.
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A diferencia de las posteriores colonias de Nueva Inglaterra y Canadá, los 
mercados externos imponen la vorágine de la acumulación “originante”4 del ca-
pital, y la estructuración de América Latina como la periferia de su sistema mun-
dial, con mercados internos que se instalan y, eventualmente, surgen de manera 
intersticial y siempre jerárquica, muy marcados por los sistemas de castas y el 
poder de las administraciones coloniales que sostienen esa predominancia escla-
vista y servil. 

Ambos tipos de mercado se desarrollarán, no sin permanente interpela-
ción de parte de las sociedades locales, desde la imposición militar de lo que 
debíamos y no debíamos producir. Se mutila y extirpa la coherencia local entre 
producción y consumo, al tiempo que se disloca el centro de las decisiones y, 
crecientemente,  de la continuidad de la reproducción socio-económica. Y la 
herida trasciende el plano material, interiorizando en individuos y colectivida-
des lo que “podemos” y lo que “no podemos” hacer. En adelante, si no indis-
pensable, sí será común que sea gente de afuera la portadora de innovaciones. 
Dependencia comercial y dependencia tecnológica nacen entonces, gemelas, y 
se retroalimentan mutuamente.

La organización social del espacio americano será varias veces definida y 
redefinida desde las disputas hegemónicas, la descomposición feudal y el desa-
rrollo del capital en Europa, violentando las dinámicas endógenas que pugnaban 
incesantemente por constituirse y estabilizarse, en el marco de matrices sociales 
fragmentadas y conflictivas. 

La entronización del Imperio Británico por medios militares y económicos 
como centro mundial, a lo largo del siglo XVIII, provocará un contradictorio y 
tenso proceso de re-funcionalización de los imperios coloniales ibéricos bajo el 
paradójico nombre, ya desde entonces, de “libre comercio”.5 El replanteamiento 
del monopolio comercial que las coronas venían ejerciendo sobre sus posesiones, 
va más allá del eje precursor del comercio triangular con esclavos y azúcar, y cu-
brirá paulatinamente una división internacional del trabajo que arruinará toda 
producción manufacturera, capitalista o no, arrinconándonos desde entonces en 
la provisión de materias primas de origen agro-minero.6

4. Contrario a la visión de Marx, congelada en el tiempo, de acumulación “originaria” o “primitiva”, cabe hablar de un 
proceso que se re-crea permanentemente de separación del productor de sus medios de producción, incluyendo, entre 
otros factores, lo que David Harvey llama “acumulación por desposesión”.
5. Confundido en un mismo discurso, de manera subordinada ideológica y políticamente, convive otra versión de 
mercados libres de monopolios de todo tipo, en especial, bancarios y terratenientes, que se expresarán en procesos 
de construcción nacional como Turgot en Francia, Hamilton en EEUU y, de alguna manera, en pensamiento de líderes 
latinoamericanos como Bolívar y López Solano. No obstante, esta visión paradójicamente también está presente en 
autores paradigmáticos del moderno fundamentalismo de mercado como Adam Smith y hasta Leon Walras!
6. Ver P.J. Cain and A.G. Hopkins: “British Imperialism 1688-2000”, Pearson Educated Ltd. England 2003.
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Las reformas borbónicas en España, pero sobre todo, las concesiones “libre-
cambistas” con Carlos IV, y las reformas del marqués de Pombal en Portugal, no 
solo establecerán, en este sentido, cambios de la geografía económica de la actual 
América Latina, que sobrevivirán a los propios imperios coloniales, sino que las 
readecuaciones de sus respectivas administraciones coloniales, de alguna manera, 
están en la raíz de la ulterior división política del continente.7 

La más estrecha relación del Imperio Británico con la corona portuguesa, 
que se trasladará a Río de Janeiro a principios del siglo XIX, incidirá tanto en la 
unificación de las dos unidades coloniales portuguesas en Sudamérica, como en 
la fragmentación de los virreinatos españoles y la relación del Imperio del Brasil 
con las nuevas repúblicas.8

2.2 �Dinámicas de mercados internos y mercados externos y  
construcción poscolonial9

Las dialécticas entre mercados internos y externos en la etapa poscolonial, diver-
sas y complejas como fueron, muy difícilmente pueden entenderse como el “libre 
juego de la oferta y la demanda”, derrotando la ineficiencia de resabios mercanti-
listas o proteccionistas. Tanto unos como otros, operaron en el marco de relacio-
nes de fuerza establecidas por las armas, los monopolios y la intriga política, en 
un cruento proceso en el que terminan triunfando agendas oligárquicas locales 
con sustancial sumisión a sus socios del Norte más poderosos, fundamentalmente 
británicos, aunque con significativas presencias de proyectos franceses y estado-
unidenses (especialmente ligados al Sur esclavista antes de la Guerra de Secesión) 
también asociados, por su parte, a estrategias británicas.

Luego de las revueltas precursoras truncadas de los indios en los Andes y de 
los negros en Haití, van siendo derrotados los diferentes proyectos radicales de 
construcción nacional mestiza, que con plurales contenidos ideológicos y de clase 
se lanzan desde Hidalgo y Morelos en México, hasta Moreno y Belgrano o Artigas 
en el Río de la Plata, pasando por los iluminados episodios de Charcas y Quito. 

Factor importante en la consumación de la independencia constituyó el he-
cho que fuerzas inicialmente realistas, como las de Itúrbide en México, se pasan 
en diversas partes del continente al bando rebelde ya diezmado, para impedir que 
la Hispanoamérica democrática y moderna, diseñada por españoles y criollos en 

7. Ver, por ejemplo, E. Bradford Burns, Latin America: A Concise Interpretive History, 6th ed. (Englewood Cliffs, NJ: 
Prentice-Hall, 1994)
8. Caio Prado Junior (1960): “Historia Económica del Brasil” Buenos Aires, Fondo de Cultura Económica.
9. Basado en Celso Furtado, Formação econômica da América Latina (Rio de Janeiro: Lia, 1969); Osvaldo Sunkel and 
Pedro Paz, El subdesarrollo latinoamericano y la teoría del desarrollo (México: Siglo XXI, 1970); John H. Coatsworth 
and Alan M. Taylor, eds., Latin America and the World Economy Since 1800 (Cambridge, MA: The David Rockefeller 
Center Series on Latin American Studies, Harvard University, 1998); Victor Bulmer-Thomas, The Economic History of 
Latin American Since Independence (Cambridge: Cambridge University Press, 1994).
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las Cortes de Cádiz de 1812, se estabilice con el golpe de estado de Del Riego en 
Madrid mientras, por su parte, Bolívar y San Martín convergen en el sueño de la 
Patria Grande, asediados internamente, hasta la asfixia, por los representantes del 
“libre comercio” al estilo británico, como Santander y Rivadavia. Estos mismos 
intereses lanzarán más tarde a Brasil, Argentina y Uruguay en el genocidio de la 
Triple Alianza, para aplastar el vigoroso experimento paraguayo de construcción 
de fuerzas productivas nacionales.10

En general, las declaraciones de construcción ciudadana y de nación con-
tenidas de manera distinta en cada constitución, inspiradas con mayor o menor 
recato en las revoluciones democrático-burguesas del Norte, resultaban elementos 
legitimadores incómodos, por decir lo menos, y relegados, a lo mucho, sólo al 
papel. Ya no enmarcadas en la promesa de orden mundial que abrirían las revo-
luciones norteamericana y francesa de fines del siglo XIX, sino subordinadas al 
reparto del poder que nace de la Santa Alianza europea, las construcciones locales 
de estados-nación se desenvuelven raquíticamente. 

Los ejes primario-extractivistas se extienden desesperadamente para asegurar 
el “éxito” de cada estado en su inserción internacional, elemento clave para la 
reproducción de esas economías mutiladas desde su matriz histórica. Pero la ex-
tensión de esas articulaciones, paralelamente al crecimiento de puertos y ciudades 
vinculadas a su complejo productivo-administrativo, requería el disciplinamiento 
de contingentes laborales, directa o indirectamente necesarios y que podrían con-
tar con el refugio de medios de producción y de vida, ajenos al control de la red 
oligárquico-neocolonial en crecimiento. 

El modelo extrovertido de eje primario-extractivista se basa, inexora-
blemente, en un tipo de competitividad que ve en todo componente local 
un costo que hay que abatir y, por tanto, exige el abaratamiento sistemático 
de la fuerza de trabajo y de la naturaleza, tanto si están directamente invo-
lucrados en la exportación, como si son sometidos de una u otra manera en 
esa dinámica en la reproducción de la formación económica y social en su 
conjunto. La sujeción a esa inserción externa clave establece una formación 
de precios relativos internos subordinada y jerárquica, que gradualmente 
dispone que el trabajo impago de comunidades y familias (principal, pero 
no exclusivamente femenino) subsidie crecientemente al capital involucra-
do en esas articulaciones, muchas veces combinado con mecanismos serviles 
y hasta  esclavos. 

10. Ver perspectivas distintas en Tulio Halperin Donghi, “Historia Contemporánea de América Latina”, Buenos Aires, 
Alianza, 1992. (cap. 2: “La crisis de independencia”.) The Emergence of Latin America in the Nineteenth Century (New 
York: Oxford University Press, 1988); Richard Graham, Independence in Latin America: A Comparative Approach, 2nd 
ed. (New York: McGraw-Hill, 1994); and, Jay Kinsbruner, Independence in Spanish America: Civil Wars, Revolutions, and 
Underdevelopment (Albuquerque: University of New Mexico Press, 1994). 
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La violencia contra los pueblos originarios, quilombos e incluso comarcas 
blanco-mestizas de pequeños y medianos productores para mercados relativa-
mente autónomos, la disolución de ciertos bienes comunales, la extensión del 
latifundio y de casas comerciales o financistas monopólicas, y el recrudecimiento 
de formas esclavistas, serviles y precaristas, caracterizan buena parte de la transfor-
mación socioeconómica del continente, funcionales a la intensificación de nues-
tro rol en la división internacional del trabajo. 

Entonces y ahora, las élites liberales, (al estilo del  “liberalismo británi-
co”), ubican en esto la vocación natural de nuestros países y ven en cualquier 
proyecto alternativo un atentado a especialización científica y mutuamente 
benéfica que pregonaban desde Smith, Ricardo, los Mill hasta Friedman y lo 
fundamental de la economía convencional actual, ignorando la rica produc-
ción de teoría económica (también autoidentificada como liberal en muchos 
casos) ligada a la construcción nacional en Francia durante los siglos XVII y 
XVIII, en Estados Unidos desde los arribos europeos a la Bahía de Massachu-
setts hasta principios del siglo XX, y en Alemania durante el siglo XIX, con 
List y la llamada Escuela Histórica.

Poco eco tendrían los nuevos remezones en la política y la sociedad que 
nuevamente vendrían desde el Norte, como las revueltas de 1848, los mo-
vimientos anti-latifundistas y socialistas, la derrota esclavista y la liberación 
nacional en Estados Unidos, la ola revolucionaria de la Comuna de París y 
ni siquiera el ímpetu industrialista yanqui, prusiano, ruso y francés, (aun-
que la seducción positivista-cientificista justificó varios proyectos autorita-
rios). El reclamo de las estrechas capas intelectuales tiende ahora a justificar 
la tiranía de las élites para domesticar, con sangre, nuestra barbarie (y, de 
ser posible “mejorar la raza”) y encaminarnos al progreso, encarnado en la 
modernidad noratlántica. 

Con ese amparo ideológico, no faltarán genocidios como la llama-
da “Conquista del Desierto” e intentos europeos de reconquista, como el 
México de Maximiliano o la ocupación de República Dominicana. No fal-
taron, claro, revueltas populares e intelectuales de otro tinte, como la de 
Benito Juárez o las revueltas liberal-radicales en varias partes del continente, 
pero parecería que en muchos casos, fueron más definitorias las múltiples 
guerras fratricidas. 

Nuestros países, desde entonces, no solo crecieron unos a espaldas de otros, 
sino dándose codazos, compitiendo por los mismos mercados, más o menos con 
las mismas herramientas, más o menos con los mismos productos. 
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2.3 �La “Segunda Conquista” de América Latina y las fuerzas internas del cambio11

La subordinación periférica al desarrollo del mercado mundial centrado en el At-
lántico Norte y dominado comercial y financieramente por el Imperio Británico, 
define un proceso desigual, contrahecho y fragmentado de los mercados internos, 
y gradualmente asfixia los mercados regionales. Sobre todo, hacia el último tercio 
del siglo XIX, cuando una oleada de inversiones del Norte intensificará el modelo 
primario-extractivista con la multiplicación de enclaves y de sus efectos disolven-
tes sobre otro tipo de articulaciones territoriales, coincidiendo con un período de 
expansión fabulosa del comercio mundial, de la financiarización y del capitalismo 
que algunos autores tipifican como una primera “globalización”. 

Los apologistas identifican este periodo con el triunfo de las bondades de 
la versión británica del “libre comercio” y las ventajas comparativas. Habría que 
recordar que no sólo fue el fruto de perpetuas guerras en el centro del sistema, sino 
de la sustitución del tráfico de esclavos por el tráfico del opio, como principal ope-
ración mercantil del mundo entero en la segunda mitad del siglo XIX, luego de las 
Guerras del Opio lanzadas por la Reina Victoria de Inglaterra, cuando China trató 
de impedirlo a su Compañía de Indias Orientales y a sus bancos; la apertura de 
mercados a cañonazos en toda Asia (incluyendo Japón); la destrucción de fuerzas 
productivas en el subcontinente indio y la utilización de hambrunas como forma 
de domesticación política en Bengala e Irlanda, y la nueva ola de cruentas conquis-
tas y repartos coloniales en África y Asia, entre las diversas potencias europeas.12 

Forman parte de la misma lógica el desmantelamiento de los imperios de-
cadentes, como el español y el otomano, y la constitución del imperio colonial 
estadounidense estrangulando las luchas de liberación nacional de Cuba, Puerto 
Rico y Filipinas entre otros pueblos, y sistematizando sus intervenciones militares 
en otros países como Haití y Nicaragua.  

3 CONSTRUCCIÓN NACIONAL MODERNA, DEUDA EXTERNA Y CRISIS FISCAL

3.1 La construcción nacional en la época del capitalismo monopolista de estado13

Como la historia nunca es lineal, América Latina tuvo décadas muy importantes 
de construcción nacional, que empezaron diferenciadamente, pero que tendieron 
a generalizarse después de la Segunda Guerra Mundial.

11. En referencia a: Steven C. Topik and Allen Wells, eds., The Second Conquest of Latin America: Coffee, Henequen, 
and Oil during the Export Boom, 1850-1930 (Austin: University of Texas Press, 1998). Ver también Enrique Ayala Mora 
(dir.) Los proyectos nacionales latinoamericanos: sus instrumentos y articulación, 1870-1930, colección Historia Gen-
eral de América Latina, Vol. VII., Ediciones UNESCO/ Editorial Trotta, 2008.
12. Davis, M. (2001), Late Victorian Holocausts: El Niño Famines and the Making of the Third World, London: Verso.
13. Theotonio Dos Santos: “Economía Mundial, Integración regional y desarrollo sutentable. Las nuevas tendencias y 
la Integración Latinoamericana”, INFODEM, Lima, 2010. Tulio Halperin Donghi, Historia Contemporánea de América 
Latina, op. cit., (cap.6: “La búsqueda del nuevo equilibrio”).
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La derrota de las fuerzas fascistas en la Segunda Guerra Mundial consolidó 
un balance de fuerzas que permitió un significativo cambio en los patrones di-
námicos de distribución del ingreso, fuente de las tasas más altas de crecimientos 
exhibidos por las economías tanto del Norte como del Sur. Se estabilizan los 
experimentos exitosos como los del New Deal de los años 30 en los Estados Uni-
dos, y se generaliza un pacto socialdemócrata en la Europa Centro- Occidental y 
Nórdica, que paulatinamente se extenderá hacia su Sur. Se establece un bloque de 
países de socialismo de estado. Se avanza con el proceso de lucha por la liberación 
nacional, que abrió las puertas para el desmantelamiento de los antiguos imperios 
coloniales, creando incluso expectativas más ambiciosas en ciertas regiones de la 
periferia, como la propia América Latina.

Premisa central en este proceso es el fortalecimiento de capacidades nacio-
nales, que nace espontáneamente desde los mecanismos de compensación finan-
cieros y fiscales que empiezan a ensayarse a nivel nacional, tanto en el Norte como 
en el Sur, sobre todo tras la crisis estructural mundial que precede a la Primera 
Guerra Mundial y la quiebra del patrón oro, resucitando en muchos casos herra-
mientas anatemizadas como “mercantilistas”. 

No obstante, las complicaciones del propio desarrollo del capitalismo 
moderno en tanto sistema-mundo, con las alternancias geográficas anidadas en 
el propio ciclo, requerían ahora sofisticaciones, como aquella de la extensión 
de prácticas de banca central. Allí donde los “Money Doctors” no lograron 
constituir instituciones específicas, normalmente privadas durante los años 
veinte, los bloques de poder definieron delegaciones de los estados a uno o va-
rios bancos privados específicos, con las respectivas corresponsalías nacionales, 
para cumplir esas tareas, en creciente diferenciación con el modelo de banca 
nacional de décadas pasadas.14

Los diversos episodios localizados de depresión durante los años veinte y la 
gravedad de la depresión generalizada tras el crash bursátil de 1929, obligaron a 
innovaciones institucionales de diverso origen en todo el orbe. Poco a poco se ar-
ticularon en respuesta adecuados modos de regulación internos (combinaciones 
específicas de política económicas e instituciones) y desde allí también, las condi-
ciones para significativos desarrollo de las fuerzas productivas internas, orientadas 
a sostener dinámicas de mercados domésticos, transformando-disputando, en el 
proceso, la predominancia de las lógicas rentistas y de las burguesías “compradoras”. 
Estas dinámicas estuvieron condicionadas, claro, por las tendencias históricas de 
polarización social, colonialismo interno y el balance de poder de las luchas sociales. 

14. Drake, Paul W. The Money Doctor in the Andes – The Kemmerer Missions, 1923-1933 Durham and London: Duke 
University Press, 1989. Drake, Paul W. 1994. Money Doctors, Foreign Debts, and Economic Reforms in Latin America 
from the 1890s to the Present. Wilmington, DE: Jaguar Books; Marc Flandreau, ed., Money Doctors: The Experience of 
International Financial Advising, 1850-2000 (London: Routledge, 2003).
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América Latina muestra, en este sentido, una serie de brillantes experiencias 
institucionales, del más diverso y hasta contradictorio signo político, pero siem-
pre sobre la base de trayectorias nacionales específicas tanto en el plano objetivo 
como en el subjetivo. 

Bajo específicas movilizaciones sociales e intelectuales que articularon las 
apropiadas alianzas de clase entre burguesías emergentes y sectores trabajadores 
asalariados en proceso de “integración” social, se desarrollan en los años treinta 
procesos precursores muy significativos de industrialización por sustitución de 
importaciones en el Brasil de Vargas, el México de Cárdenas y la Argentina de 
Perón. Procesos de industrialización, que en esta etapa primera, más autónoma, 
ponen particular énfasis en la producción de medios de producción, sobre todo, 
infraestructura, energía y algo de industria pesada.15

Cuando las condiciones históricas no alcanzaron para tanto, al menos se 
desplegaron ingeniosos esfuerzos por evitar que el golpe de la crisis internacional 
afecte en demasía a las sociedades nacionales, con resultados diversos, como en 
Chile, Colombia, Perú y Ecuador.

La experiencia peronista en los años 40 y 50 en Argentina, tal vez marca 
una de las transformaciones sociales y productivas más aceleradas, cuya promesa 
histórica sólo pudo ser apagada temporalmente tras varios ensayos dictatoriales, 
sobre todo, luego del retorno y la muerte de Perón en los setenta.

El varguismo brasileño, por su parte, presenta una serie de peculiaridades, 
extendidas sobre un periodo más largo, que desatarían procesos indetenibles de 
proyección industrial y geopolítica que lo sobrevivirían, incluso en el marco de las 
dictaduras militares, llamadas a sofocarlo como proyecto.

Sin pretender ser exhaustivo, cabe destacar que esos procesos de in-
dustrialización, incluso luego de ser capturados por las transnacionales que 
reciclaron sus tecnologías obsoletas en el Norte, elevando la vulnerabili-
dad externa, no sólo se articularon como producto de procesos políticos 
nacional-populares (y consiguientemente los auspiciaron), sino que, en el 
caso del Chile de Frei y de Allende estuvieron ligados a intensificaciones 
democrático-radicales.

En todos los casos, como ya lo mostró la revisión del siglo XIX con 
intentos de diverso tipo de construcción nacional, más que un agotamiento 
endógeno del  régimen de acumulación de industrialización por sustitución 
de importaciones, fueron derrotas político-militares las que frustraron los 

15. Boris Fausto, Historia Concisa de Brasil, Buenos Aires, F.C.E., 2003, cap. 4 “El Estado getulista (1930-1945)”, pp. 
165-194. Kathryn Sikkink, El proyecto desarrollista en la Argentina y Brasil: Frondizi y Kubitschek, Buesnos Aires, Siglo 
XXI, 2009, cap. 4 “El desarrollismo en Brasil, 1954-1961”, pp. 153-212.
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diversos ensayos de dar saltos cualitativos en la construcción de ciudadanía 
y nación durante el siglo XX. Manu militari, nuevamente, como realidad 
detrás de la supuesta “mano invisible”.

Hay que resaltar, sin embargo, que lo que no logró a sangre y fuego la mano 
militar, lo terminó resolviendo, en condiciones de legitimación y de manera mu-
cho más extendida, la dictadura invisibilizada de los “mercados financieros”.

3.2 Deuda externa y desmantelamiento de capacidades nacionales16

Quisiera plantear rápidamente el rol de la deuda externa en una perspectiva glo-
bal. Es decir, es muy importante entender el papel del servicio de la deuda pública 
en el Sur con un elemento clave de reconstitución y recomposición de los poderes 
neo-coloniales y rentistas, para quienes el orden mundial fundado en los Acuer-
dos de Bretton Woods se volvió inconveniente.17 Se trata de un conjunto de es-
trategias en el marco de las cuales el neoliberalismo juega un papel fundamental. 

Durante los “años dorados” del capitalismo, luego de la Segunda Guerra 
Mundial, las estructuras de poder en el Norte estuvieron obligadas a un proceso 
de balance del capital y el trabajo que asediaba permanentemente las condi-
ciones de rentabilidad del capital en los países del Norte. Esa caída sólo pudo 
recuperarse con la aplicación de las políticas neoliberales y el cambio de corre-
lación de fuerzas entre clases, que incluía un cambio radical en las condiciones 
de distribución del ingreso. 

En este cambio en la correlación de fuerzas a favor del capital fueron funda-
mentales dos estrategias básicas. 

La primera, la financiarización, el Producto Interno Bruto mundial muestra 
en los últimos cincuenta años una tendencia cada vez más volátil y cada vez más 
decreciente en claro contraste con cualquier medida del capital ficticio o de los 
derivados financieros, que tienen un crecimiento exponencial.18 

16. Theotonio Dos Santos: “Del Terror a la Esperanza. Auge y Decadencia del Neoliberalismo”. BCV, Monte Avila Cara-
cas 2006, Tulio Halperin Donghi, Historia Contemporánea de América Latina, op. cit., (cap. 7: “Una encrucijada decisiva 
y su herencia: Latinoamérica desde 1960”); Toussaint, E. Las crisis de la deuda externa de América Latina en los siglos 
XIX y XX en http://www.cadtm.org/article.php3?id_article=166.
17. Es ilustrativo ver el carácter de la discusión en el diseño original en James Boughton, “Why White, Not Keynes? 
Inventing the Postwar International Monetary System” IMF Working Paper 52 (Washington: International Monetary 
Fund, 2002) y la relación con la discusión latinoamericana en D.Rock, ed., Latin America in the 1940s: War and Postwar 
Transitions. Berkeley: U. of California Press, 1994, Eric Helleiner, “Reinterpreting Bretton Woods: International Develop-
ment and the Neglected Origins of Embedded Liberalism” Development and Change, 37(5)(2006): 943-67. Eric Hel-
leiner, “Reinterpreting Bretton Woods: International Development and the Neglected Origins of Embedded Liberalism” 
Development and Change, 37(5)(2006): 943-67 The Triffin Missions: Unconventional American Money Doctors in the 
Age of the Good Neighbor Policy, policopiado.
18. Ver, por ejemplo, para más sustento: Páez, P. (2009) The Crisis of Capitalism and Post Capitalist Horizons, in Daiber, B. 
(ed) The Left in Government: Latin America and Europe compared, Rosa Luxemburg Foundation Brussels; Páez, P. (2010) 
Crisis, Nueva Arquitectura Financiera y Buen Vivir, en “Socialismo y Sumak Kawsay: Los nuevos retos de América Latina”, 
Senplades, Quito Dierckxsens, Wim (ed) (2011) “Siglo XXI, Crisis de una Civilización” IAEN, Imprenta Mariscal, Quito.
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Hoy por hoy, existen solamente en derivados financieros, una medida par-
cial del grado de especulación, el equivalente a varias decenas el Producto Interno 
Bruto mundial en deudas. Estamos hablando entonces, de un problema de insol-
vencia estructural que no puede ser resuelto a través de inyecciones de liquidez 
como se pretende actualmente.

La segunda gran estrategia de recuperación de la rentabilidad estuvo liga-
da al proceso de des-localización industrial en búsqueda de espacios de menores 
salarios, en el marco de los cuales se crea un sistema de desbalances globales que 
están directamente ligados con estos mecanismos de auto-referenciación de los 
movimientos financieros. 

El volumen de las transacciones geográficamente ubicadas debería, por 
ejemplo, mostrar que el flujo más grueso de financiamiento debería darse desde 
una China superavitaria hacia unos Estados Unidos deficitarios, pero el grueso de 
las transacciones financieras se dan al interior de los Estados Unidos, al interior 
de Europa, al interior de la City de Londres y entre estos polos fundamentales del 
corazón del sistema.19

Esta dislocación de los flujos financieros, de la lógica de reproducción del 
capital ficticio, respecto a la economía real, tipifica la gravedad de la crisis estruc-
tural del sistema que estamos viviendo. 

En el marco de este proceso de rentabilización artificial de las inversiones, la 
creación artificial de una dinámica de crecimiento de la deuda pública se convir-
tió en un elemento de transferencia fundamental del excedente de los pueblos, de 
las naciones, hacia la oligarquía financiera. 

El crecimiento del endeudamiento de los países del tercer mundo durante 
ese periodo de recomposición de la ganancia en el Norte aumenta, pero hasta el 
fin de los años setenta, los niveles de endeudamiento eran manejables.20 

No fue el endeudamiento irresponsable del Sur el que creó la insostenibili-
dad de la deuda, sino el aumento unilateral de las tasas de interés por parte de los 
Estados Unidos, la consiguiente apreciación relativa del dólar norteamericano en 
que estaban denominadas las deudas, sumado al desesperado y recurrente esfuer-
zo de todo el Sur por abaratar sus exportaciones en carrera hacia el fondo, para 
no perder espacio en el mercado. Financiarización y globalización son parte de 
un mismo proceso apalancado de manera fundamental por la crisis de la deuda 
de los años ochenta.

19. Helene Rey (2008)  Global Portfolio Rebalancing under the Microscope, revised, 2009. Disponible en: <http://
faculty.london.edu/hrey/research.html#research>.
20. Marichal, C. (1988) “Historia de la Deuda Externa de América Latina” Alianza Editorial, Madrid; UNCTAD (2011): 
Trade Development Report, Geneva; Toussaint, op. cit.
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A partir de entonces, con la crisis de la deuda de los años ochenta, se esta-
blece una dinámica de endeudarse más para pagar la deuda, con la instalación 
crónica de crisis fiscales, proceso del ajuste estructural recesivo y permanente que 
afectó sistemáticamente una base impositiva débil desde el principio debido, en 
general, a su carácter regresivo. 

4 �NEOLIBERALISMO, DEBILITAMIENTO DEL APARATO PRODUCTIVO, DE LA 
DINÁMICA DE LOS MERCADOS INTERNOS Y DE LOS SUJETOS HISTÓRICOS

Con el chantaje de la deuda externa, la convergencia de las fuerzas domésticas e 
internacionales coordinadas desde la imposición del Fondo Monetario Interna-
cional y el Banco Mundial, permitió generalizar políticas de ajuste con efectos 
clarísimos sobre la incapacidad de relanzar el crecimiento por esa reducción tan 
significativa de la tasa de inversión con respecto al Producto Interno Bruto. 

Mientras en los años dedicados a la industrialización por sustitución de im-
portaciones, al menos desde los cincuenta hasta los ochenta, de los que se cuenta 
con estadísticas comparables, la parte de la renta nacional dedicada a generar 
nuevas capacidades productivas estuvo entre 25 y 30%, con la aplicación del lla-
mado “modelo de mercado”, del supuesto modelo de la eficiencia que iba a atraer 
la inversión, porfiadamente, esa tasa cae a niveles que están entre 15 y 18%, como 
puede apreciarse en las cifras de la Comisión Económica de Naciones Unidas para 
América Latina (CEPAL).21 

Sin duda, parte sustancial de esa reducción de la inversión tiene que ver 
con el pago, en muchos casos tramposo, de la deuda externa pública, con-
secuentemente incrementada con mecanismos de anatocismo y estatización 
graciosa de la deuda privada. No obstante, fundamentalismos doctrinarios 
completaron la tarea, al imposibilitar sistemáticamente los para entonces so-
brevivientes recursos de crédito soberano que hubiesen permitido compensar 
la creciente restricción externa. 

La propia integración regional, con el diseño adecuado, aprendiendo 
de las experiencias positivas aunque limitadas en México, Brasil, Argentina 
y Chile, y los inicios de esfuerzos subregionales en el Pacto Andino, por 
ejemplo, habría dado una respuesta alternativa a esa pérdida constante de 
capacidades productivas. 

El efecto de esa reducción de la tasa de inversión forma parte de una ofensiva 
del capital contra el trabajo, al debilitar la demanda de trabajo asalariado, que 
reduce la participación de la remuneración de los trabajadores en el Producto 
Interno Bruto, de manera radical en tiempos cortísimos. 

21. Ver Páez (2009) y Cepal (2011) La hora de la igualdad: brechas por cerrar, caminos por abrir, Santiago. 
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La caída de la participación de los salarios en el PIB, que no necesariamente refle-
ja lo fundamental de la distribución por las condiciones de heterogeneidad estructural 
en América Latina, tendrá efectos multiplicadores sobre otros segmentos de las clases 
trabajadoras no asalariadas, lo cual significará un aumento en términos absolutos y 
relativos, tanto de la indigencia como de la pobreza durante el período, lo que sólo 
se ve mitigado con el avenimiento de los gobiernos progresistas en la última década.22 

A diferencia de la tendencia anterior a la baja de número de pobres durante 
el régimen de acumulación de industrialización por sustitución de las importa-
ciones – con todos sus sesgos oligopólicos y transnacionales –, la aplicación de 
las políticas de austeridad de los ajustes neoliberales implica un continuo y agudo 
crecimiento del número absoluto de pobres. 

Pero no solamente que en el plano social esa degradación civilizatoria tiene 
resultados negativos ciertos, sino que en el plano de sus propios criterios de eva-
luación, las políticas de ajuste neoliberal, las políticas de austeridad son un fracaso. 
Si disminuye la inversión y se comprimen los mercados, el crecimiento del PIB va 
a reducirse.23 En el periodo de sustitución de importaciones (1950-1981) el pro-
medio del continente estuvo en un 2.6% frente al crecimiento débil y volátil del 
periodo neoliberal (1983-2000) que no llega al 1.2%.24 

Lo mismo puede decirse con respecto al resultado del sector externo, que 
si bien es cierto presenta en promedio una tendencia negativa durante todo el 
período de sustitución de importaciones, por la dependencia tecnológica de ma-
quinaria y de insumos, lo propio puede decirse durante el periodo neoliberal, 
pero esta vez por la importación de consumo conspicuo de productos de lujo por 
parte de los sectores de ingresos altos. Esta vulnerabilidad externa se refleja en un 
elemento endógeno y retro-alimentador de adquisición de más deuda externa. 
Las desesperadas devaluaciones en búsqueda recurrente de excedentes de divisas 
para pagar esa deuda sólo la vuelven más onerosa e impagable.

Y en el plano de lo fiscal las políticas de austeridad instalan de manera cró-
nica una generación de déficit año tras año que incrementará la deuda pública sin 
solución. El déficit fiscal de los años 50 y 60 se reproduce al cabo de pocos años, 
también luego de la corrupción generalizada de las privatizaciones y los dolorosos 
ajustes presupuestarios con todos los costos sociales, el aumento de la pobreza, 
de desempleo, de destrucción del aparato productivo, de destrucción del tejido 
social, del tejido democrático. Esa vulnerabilidad fiscal, de nuevo, es otro de los 
factores retro-alimentadores, ahora ya endogeneizado, para crear la necesidad per-
manente de más y más deuda gubernamental.

22. Ibídem.
23. Ibídem.
24. Ibídem.
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Todo esto en el marco de una mayor dependencia de factores exógenos de-
bido a un mayor grado de apertura (exportaciones+ importaciones/ PIB) como 
en una mayor propensión a importar. La coyuntura latinoamericana de la última 
década presenta indicadores favorables, en buena parte debido a una inusitada 
mejora en los términos de intercambio sin paralelo en los últimos ciento diez 
años de historia del comercio exterior latinoamericano, y esto puede dar lugar a 
confianzas infundadas respecto a la capacidad de neutras economías de enfrentar 
la crisis mundial, sin negar la importancia de importantes esfuerzos domésticos 
frenando el ímpetu neoliberal.

5 �NUEVA ARQUITECTURA FINANCIERA: CONDICIÓN NECESARIA AUNQUE NO 
SUFICIENTE PARA AVANZAR A UNA INTEGRACIÓN SUPERIOR

5.1 Antecedentes de integración regional

Es en el marco de estos cambios de la condición macroeconómica del continente 
que la integración deviene fundamental. No sólo es imperativo contar con una 
capacidad de respuesta local frente al poder de los grandes actores internacionales, 
sino que el potencial del desarrollo de un mercado interno integrado puede dar 
viabilidad a procesos de desarrollo de las fuerzas productivas y de construcción 
societal, frustrados en la trayectoria de los últimos siglos.

La integración comercial, iniciada bajo una orientación desarrollista du-
rante el régimen de acumulación por sustitución de importaciones  y en el 
marco de las negociaciones mundiales del Acuerdo General de Comercio y 
Aranceles y el crecimiento del comercio mundial, tuvo como referente mayor 
a la Asociación Latinoamericana de Libre Comercio (ALALC), con avances 
significativos pero limitados, en la medida en que su subordinación a las ne-
cesidades de reciclaje industrial de tecnologías que adolecían de obsolescencia 
moral en el Norte por parte de las transnacionales, conllevaban un patrón 
específico de importaciones que desatendía  las posibilidades de compene-
tración entre vecinos, compitiendo por  la sede de esos reciclajes sobre la 
base del cultivo de mercados locales y respaldos estatales. Sin embargo, la 
primera década del Pacto Andino, por ejemplo, permitió un auspicio a la 
industrialización tardía de sus países miembros en condiciones de programa-
ción productiva para mercados subregionales, cambiando cualitativamente el 
contenido de las balanzas comerciales bilaterales.

Aunque los años setenta habían presenciado una poderosa movilización 
popular latinoamericanista en medio de la lucha por el cambio social y la de-
mocracia, fuertemente acompañada por intelectuales y funcionarios de todas las 
tendencias, el cambio de década marcó un súbito cambio de coyuntura como ya 
se mencionó anteriormente. 
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La crisis de los años ochenta dio lugar a un generalizado proceso de “sálvese 
quien pueda” que lesionó seriamente los mecanismos de integración vigentes y 
debilitó los flujos de comercio intrarregional, en buena parte debido a factores 
monetarios fruto de la ansiedad de cada país por obtener del otro un excedente 
de divisas para pagar la deuda.

La imposición de modos de regulación neoliberales, a partir de esa crisis 
eventualmente, permitió volver los ojos hacia los mercados regionales en lo que 
fue llamado “nuevo regionalismo” o “regionalismo abierto”,25 como un paso de 
aperturismo  en el sentido “británico” de libre comercio hacia la utopía del neo-
liberalismo global. 

Desde esa perspectiva se procesa en diversos tiempos políticos una conver-
gente funcionalización que involucrará cambios de nombres y de membresías. 
Esquemas de alcance subregional como la Comunidad Andina (CAN), el Merca-
do Común del Sur (MERCOSUR), el Sistema de Integración Centroamericana 
(Sica) y la Comunidad del Caribe (Caricom), así como esquemas de alcance re-
gional como la Asociación Latinoamericana de Integración (Aladi) y la Asocia-
ción de Estados del Caribe (AEC) buscan desde entonces, inútilmente, constituir 
superpuestos mercados comunes sobre la base de aranceles externos comunes y 
liberalización tarifaria interna, al tiempo que avanzan compromisos extra-regio-
nales multilaterales, como aquellos adquiridos en torno a la Organización Mun-
dial del Comercio (OMC), constituida en 1995 como en una serie de tratados 
bilaterales de “libre comercio” y de “protección de inversiones”.  

La “perforación” de los aranceles externos comunes y la asimetría produc-
tiva, incluso si el plano formal apareciese como parejo, hace que las relaciones 
comerciales se vuelquen a  reforzar nuestro rol primario extractivista en la división 
internacional del trabajo. 

La evidencia del mencionado fracaso de las políticas neoliberales al interior 
de los países y de su contraparte regional hizo que se vayan articulando coaliciones 
internas que cuestionen el modelo, incluso si el ejemplo mexicano con el Tratado 
de Libre Comercio para América del Norte (TLCAN), de 1994, seducía desde el 
“éxito” rápido y localizado de las maquilas y si Chile se mostraba al mundo como 
la realización de un experimento neoliberal que sobrevivía sin contratiempos la 
transición democrática. 

Tras décadas de crisis recurrentes, económicas y políticas, diversos países 
empiezan a optar por gobiernos contestatarios al ideal neoliberal y se comienza a 
perfilar no sólo el cambio de las políticas internas, sino también una transición de 

25. SELA (2010): Avances Recientes en la Arquitectura Institucional de la Integración de América Latina y el Caribe, 
Secretaría Permanente del SELA Caracas, Venezuela 25 y 26 de octubre de 2010 SP/Di N° 10-10.



152 Perspectivas para la Integración de América Latina

los esquemas regionales y subregionales hacia nuevas prioridades como la reduc-
ción de asimetrías estructurales, la vinculación de los esfuerzos integradores con 
objetivos y movimientos sociales, la homologación de derechos y la consolidación 
y defensa de la democracia, la sostenibilidad ambiental y la voz de las localidades 
involucradas, etc.

Punto crucial de esta nueva ola post-neoliberal es la derrota de la iniciativa 
estadounidense del Área de Libre Comercio de las Américas (Alca) en Mar del 
Plata en 2005. En paralelo avanzan negociaciones a diversos ritmos y diversos 
interlocutores articulando con mayor o menor intensidad la nueva perspectiva, 
incluyendo lo que finalmente sería la Unión de Naciones Suramericanas (Una-
sur), la Alternativa Bolivariana para América Latina (Alba) y recientemente, la 
Comunidad de Estados de Latino América y el Caribe (CELAC). Sin embargo, 
las condiciones estructurales internas y externas fruto de la matriz histórica de de-
pendencia detallada al principio de este artículo y exacerbada durante las décadas 
neoliberales, persiste. 

Las estructuras de poder ligadas a esas condiciones han conseguido con-
tinuar su ofensiva en una guerra de posiciones cuyo instrumento fundamental 
consiste en enredar a nuestros países en una serie de nuevos compromisos in-
ternacionales (fundamentalmente, tratados bilaterales de libre comercio y de 
inversiones, a veces maquillados bajo formas más sutiles) que, desde la argucia 
jurídica complementan otros más viejos, incluso aquellos nacidos en el marco de 
anteriores regímenes de acumulación, para continuar con el desmantelamiento 
neoliberal de las capacidades nacionales, en contra de la voluntad de los pueblos.

Es en este marco que se instala gradualmente, y acompañada desde el prin-
cipio por los movimientos sociales, la demanda por una Nueva Arquitectura Fi-
nanciera Regional.26

La propuesta de una nueva arquitectura financiera había nacido en la última 
década del siglo pasado como una crítica de derecha a la “generosidad excesiva” 
del Fondo Monetario Internacional y los arreglos institucionales domésticos y 
globales establecidos por el Consenso de Washington, incluyendo muchos pun-
tos válidos respecto a la estructura de incentivos y la coherencia dinámica de los 
actores. Pero es desde América Latina que empieza a disputarse el término en una 
perspectiva más progresista, sobre todo a partir de las crisis financieras nacionales 
que se multiplican desde la “crisis del tequila” de 1994 y que culminan con la 
crisis argentina de 2001.27 

26. Ver, por ejemplo, Páez, P. (2011) Processes of Social Participation associated with the New International Financial 
Architecture, in The Front 2011.11, Seoul, Corea.
27. Ver, para ilustración, Páez P. (2006) La necesidad de una Nueva Arquitectura Financiera para el Ecuador, en Quintero 
R. y E. Sylva: Hacia un Modelo de Desarrollo Alternativo, Ed. La Tierra.
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Esta última década ha visto generalizado a nivel mundial el término en un 
horizonte claramente ligado a un esfuerzo post-neoliberal del más amplio espec-
tro, cuyo momento más sobresaliente fue la Asamblea General Extraordinaria de 
Naciones Unidas convocada en 2008 por su Presidente, el nicaragüense Miguel 
D’Escoto con el respaldo de los países de América Latina,28 en particular de los 
más pequeños. La convocatoria para discutir la crisis financiera mundial reclama-
ba que debían ser todas las naciones de la Tierra (en ese entonces el G192) y no 
el G20, quienes debía asumir colectiva y democráticamente esas decisiones que, 
como lastimosamente se ha constatado, afectan a la humanidad entera, en parti-
cular a sus segmentos más vulnerables.

En medio de una significativa movilización de la sociedad civil inter-
nacional, se llegó a mediados del 2009 con un reporte presentado por una 
Comisión de Expertos presidida por el Premio Nobel Joseph Stiglitz, con 
un análisis que claramente ubicaba la responsabilidad en los sectores del 
poder en el Norte y un conjunto detallado de reformas y regulaciones que 
ya contenía un importante nivel de consenso con sectores gravitantes del 
poder fáctico e institucional mundial.29 Sobre esta base, se articuló una ne-
gociación que terminó con la firma de una serie de compromisos formales 
por parte de 192 plenipotenciarios de sus respectivos gobiernos, pero que 
por falta de la adecuada movilización política posterior no ha podido llevar-
se a la práctica ni siquiera en todo lo que corresponde al mandato interno 
al propio Sistema de Naciones Unidas, del cual se supone que la Asamblea 
General es la máxima instancia.

El documento resultante de la Asamblea General Extraordinaria de ju-
nio de 2009 y el reporte de la Comisión de Expertos que le sirvió de insumo, 
marcan claras diferencias con todas las definiciones del G20, con excepción 
de las de abril de 2009 que fueron claramente producto del temor de los cír-
culos oligárquicos ante la potencialidad de la acción colectiva, en particular el 
levantamiento del veto de décadas por parte de Estados Unidos a la emisión 
de los derechos especiales de giro, impulsada por Ecuador tanto en el seno de 

28. Reflejado por ejemplo en las discusiones de la Primera Cumbre de América Latina y el Caribe sobre Integración 
y Desarrollo (CALC), realizada en diciembre de 2008 en San Salvador, Bahía, Brasil, así como en la Declaración sobre 
“La crisis económica internacional y América Latina y el Caribe”, adoptada por consenso de los Estados Miembros del 
SELA en la XXXIV Reunión Ordinaria del Consejo Latinoamericano, de noviembre de 2008 y la Cumbre de la Unidad 
de América Latina y el Caribe, celebrada en Cancún, México, el 22 y 23 de febrero de 2010.
29. Ver “The Stiglitz Report”. Reforming the international Monetary and Financial Systems in the wake of the Global 
Crisis. Experts Commission of the United Nations on International Monetary and Financial Reforms The New Press, 
New York. Más tarde, parte de ese grupo intentó actualizar, acorde con el agravamiento de la crisis, las propuestas 
desde un consenso más amplio de intelectuales, incluyendo varios Premios Nobel de Economía adicionales al nivel de 
la Presidencia del G20, pero esta vez sin lograrse la adecuada participación de la sociedad civil. Ver: Fitoussi, Jean-Paul, 
Joseph Stiglitz and the Paris Group 2011 The G20 and Recovery and Beyond: An Agenda for Global Governance for the 
Twenty- First Century. OFCE, LUISS and Columbia University, February 2011. El autor de esta nota tuvo participación 
activa en todo este proceso.
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la Comisión como en las negociaciones en Asamblea General, y en el discurso 
allí del Presidente Rafael Correa.30

Entre las propuestas impulsadas en el proceso como parte del diseño de la 
Nueva Arquitectura Financiera que cambie la relación entre las finanzas y la pro-
ducción, la articulación entre el Estado, las corporaciones y la economía popular, 
y auspicie una renegociación en la división internacional del trabajo, se resaltan 
la atención a los problemas de los países en desarrollo, la reformulación de las 
Instituciones Financieras Internacionales y la transformación del sistema inter-
nacional de reservas sobre la base de arreglos bloque-regionales, como los que se 
están planteando en la próxima sección. 

5.2 �Una respuesta histórica a la dependencia y una respuesta urgente a la 
crisis internacional31

Esta propuesta fue parte de la discusión  técnica y académica en Ecuador 
desde hace más de una década32 y encontró la posibilidad de proyectarse a 
raíz de la poderosa iniciativa del Presidente Chávez en torno al Banco del 
Sur. El inicio de las negociaciones formales entre Venezuela, Argentina y Bo-
livia en febrero de 2007 permitió que desde Ecuador se contribuya al debate, 
ahora ya  enriquecido por la  indetenible referencia simbólica y la marea 
política que se suscitó. En Quito, el 3 de mayo de 2007, bajo la presidencia 
de Rafael Correa, los ministros representantes de Venezuela, Argentina, Bo-
livia, Ecuador, Brasil y Paraguay firman el acuerdo básico que hace referencia 
ya a una Nueva Arquitectura Financiera  (banca de desarrollo, alternativa 
al FMI y moneda común). En Buenos Aires, el 9 de diciembre de 2007, 

30. La propuesta, por supuesto, era más ambiciosa y sigue siendo objeto de negociación en varios marcos internacio-
nales, incluyendo emisión anual y la responsabilidad colectiva del Norte de financiar con los DEG que les corresponde 
(sin presiones presupuestarias ni inflacionarias, ni, de acuerdo al esquema propuesto, costos financieros) los problemas 
más acuciantes de extrema pobreza, hambruna y crisis ambiental exacerbados por la crisis; ver, para algo de detalle 
Páez, P. 2010 Regional and Global Liquidity Arrangements for a more Democratic World: The potential for SDRs, in 
Ulrich Volz and Aldo Caliari (eds.) 2010: Regional and global liquidity arrangements, Deutsches Institut für Entwicklun-
gspolitik (DIE)
31.  Para visiones alternativas, véase UNCTAD (2007). “Trade and development report: regional cooperation for de-
velopment”, Ginebra;  Titelman, D. (2006). “La cooperación financiera en el ámbito subregional: las experiencias de 
América Latina y el Caribe” y Ocampo, J. A. (2006). “La cooperación financiera regional: experiencias y desafíos”, 
ambos en: Ocampo. J. A. (org. 2006). Cooperación financiera regional. Santiago: Cepal (Libros de la Cepal n. 91), o Bi-
ancareli, A. (2011) “Recomendaciones para la cooperación financiera regional” IE-CECON/ Campinas – Red Mercosur, 
Serie Policy Briefs, Nº 3 - Abril 2011.
32. Referencias de las siguientes páginas en SELA (2010) La Reforma de la Arquitectura Financiera Internacional: 
Una Visión Latinoamericana y Caribeña, Reunión Regional: Reforma de la Arquitectura Financiera Internacional y 
Cooperación Monetaria y Financiera en América Latina y el Caribe Caracas, Venezuela 8 y 9 de abril de 2010 SP/
RR:RAFICMFALC/DT N° 3-10; SELA Informe Final de la Reunión Regional: Reforma de la Arquitectura Financiera Inter-
nacional y Cooperación Monetaria y Financiera en América Latina y el Caribe, XXXVI Reunión Ordinaria del Consejo 
Latinoamericano, Caracas, Venezuela 27 al 29 de octubre de 2010, SP/CL/XXXVI. O/Di Nº 4-10; Ricardo Espina:La 
perspectiva de las instituciones multilaterales, regionales y especializadas sobre la reforma de la arquitectura financiera 
internacional, SP/RR:RAFICMFALC/Di N° 5-10; Jaime Estay: La reforma de la arquitectura financiera internacional y la 
cooperación monetaria y financiera en ALC: experiencias, propuestas y perspectivas, SP/RR:RAFICMFALC/Di N° 4-10; 
Pedro Páez: El SUCRE y la Nueva Arquitectura Financiera Regional,SP/RR:RAFICMFALC/Di N° 14-10.
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como último acto de gobierno del Presidente Kirchner, los presidentes de 
Argentina, Bolivia, Brasil, Ecuador, Paraguay, Uruguay y Venezuela, firman 
el Acta Fundacional del Banco del Sur que además de la Nueva Arquitectura 
Financiera, contiene ya detalles y principios transformadores que se han ido 
desarrollando en el marco de duras y largas negociaciones.

La propuesta de la Nueva Arquitectura Financiera Regional (NAFR) nace a 
la vez de la cadena histórica de construcciones nacionales truncas, y a partir de la 
necesidad urgente de perfilar respuestas frente a la implosión financiera de la crisis 
estructural internacional. 

El primer vector ha sido examinado en sus implicaciones previamente y 
corresponde ahora mencionar algo respecto al segundo, que rápidamente puede 
convertirse en el sepulturero del nuevo proceso de integración latinoamericana.

Enfrentar esta crisis requiere superar la unipolaridad y recuperar el sujeto 
histórico. La misma cúspide de la pirámide económica – vinculada a los intereses 
financieros especulativos, al complejo industrial militar y a los intereses ligados al 
control de los recursos naturales – es la que provoca la crisis y la que, ahora, define 
el curso de los acontecimientos y de cómo se está actuando frente a ella. 

La NAFR es un intento de repensar el tema de la crisis desde sus orígenes; 
un origen que, por una parte, está ligado a las condiciones  estructurales de la 
producción y que, por lo tanto, imperiosamente, lleva a pensar en una salida que 
considere la transformación del aparato productivo, dentro de un sistema finan-
ciero mucho más sano. 

De hecho, una de las características estructurales que ha llevado a la crisis es 
la hipertrofia del sistema financiero que, en condiciones parasitarias, ha asfixiado 
al aparato productivo, tanto en el centro como en la periferia, y ha generado con-
diciones exacerbadas de especulación y de extracción de excedentes desde la esfera 
de la circulación, sobre el aparato productivo, como se mostró con el mecanismo 
de la deuda externa. 

Por eso, ahora se vuelve tan importante la recuperación de la coherencia 
productiva desde los parámetros de la sostenibilidad y de la redistribución. Por 
eso es menester poner a esta exuberancia irracional dentro de los moldes de lo 
que es conveniente, del  tipo de innovaciones que permitan el despliegue de la 
producción, en tanto busca cambiar la relación de servidumbre que tiene la pro-
ducción con respecto de la especulación financiera. 

Asimismo, la búsqueda de una salida a la crisis financiera internacional, des-
de los países “del sur”, plantea el reconocimiento de otras dificultades y como dar 
una respuesta. Así, por ejemplo, el tema de la división internacional del trabajo 
vinculada al financiamiento para el desarrollo: tenemos un nicho de mercado en 
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la división internacional del trabajo que genera déficits estructurales en la balanza 
comercial y que temporalmente se resuelve con deuda externa o con inversión ex-
tranjera directa;  pero si luego tenemos que pagar con creces este financiamiento 
para el desarrollo,  el hueco no solamente que puede agrandarse, sino que es, en 
términos contables, como un desfalco del patrimonio de un país y de una nación, 
sea en su fuerza de trabajo o en su patrimonio natural. El resultado: una condi-
ción sistémica adicional de dependencia Norte-Sur, que es insostenible.

En este contexto y tratando de perfilar respuestas concretas, surgen una 
serie de propuestas correspondientes al diseño de una Nueva Arquitectura 
Financiera regional, cuya base es atender las necesidades de financiamiento, 
articulando una salida de carácter multipolar. Los procesos de integración, 
aquí, desempeñan un papel trascendental, por cuanto el reconocimiento de 
un mundo cada vez más complejo y diverso vuelve crucial el avanzar, para-
lelamente, en mecanismos de coordinación de bloques regionales, como por 
ejemplo, los acuerdos monetarios regionales. De ahí la necesidad de plan-
tearse mecanismos que avancen a una mayor y más estrecha coordinación 
macroeconómica, de acuerdo con las condiciones y realidades económicas y 
políticas de cada región. 

No obstante, estos procesos deben gestarse fuera del espíritu neoliberal del 
pasado, fuera de la restricción y de las políticas pro cíclicas convencionales que se 
han venido aplicando a diferentes ritmos en nuestros países. Deben convertirse 
en acuerdos que contemplen, de manera sostenible, la posibilidad de impulsar el 
crecimiento, el desarrollo, el empleo, sin tener que estar preocupados en asumir 
posiciones estratégicas defensivas ante ataques especulativos. 

La aspiración es que desde la coordinación de las “coordinaciones regiona-
les”, como lo que se está haciendo en América del Sur con el Banco del Sur y la 
Nueva Arquitectura Financiera Regional, o lo que se lleva a cabo con la iniciativa 
Chiang Mai en Asia, se  logren resultados y salidas concretas e inmediatas frente 
a la crisis. 

5.3 Atributos, condiciones y ejes de la NAFR

La nueva Arquitectura Financiera Regional parte de tres características  básicas 
ligadas a los elementos que son cruciales para salir de la crisis:

Primeramente, debe fundamentarse en una institucionalidad democrática: 
no puede reproducirse una situación en la que el monto del capital o aporte defi-
na la gobernanza de estas instituciones. Crear instituciones en donde se rescata el 
principio de un país un voto, constituye un elemento esencial para la institucio-
nalidad de la Nueva Arquitectura Financiera que está naciendo. 
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Luego, las instituciones y mecanismos deben incorporar el financia-
miento sostenible y deben ser eficientes, con un componente claro y trans-
parente de subsidiaridad, cuya continuidad deberá ser evaluada permanen-
temente en contraste con los beneficios sociales y económicos que se vayan 
obteniendo para los países. Deben incluir, de igual manera, elementos de 
validación en términos del mercado que le permitan, en condiciones del 
desarrollo desigual de los distintos países, ser sostenible política, ambiental y 
económicamente, en el tiempo.

Finalmente, la integralidad: no es posible tener medidas parches y por eso 
es que el diseño de la NAFR está concebido para contener, al menos, tres ejes 
fundamentales, como lo muestra el gráfico 11 a continuación.

GRÁFICO 1
La propuesta ecuatoriana para una nueva arquitectura financiera regional
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5.4 Los tres pilares básicos de la NAFR

5.4.1 El Banco del Sur

En primer lugar está el Banco del Sur como el eje fundamental, que no debe 
ser entendido como un banco de desarrollo más, sino como el corazón de la 
transformación de la existente red de bancos de fomento en América Latina. 
En septiembre de 2009 los presidentes de Argentina, Bolivia, Brasil, Ecuador, 
Paraguay, Uruguay y Venezuela firman el Convenio Constitutivo del Banco 
del Sur. Hacia fines de 2011, las legislaturas de Venezuela, Ecuador, Bolivia, 
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Argentina y Uruguay, habían ratificado ya  el Convenio firmado por los pre-
sidentes, cumpliendo el requisito con un plazo perentorio para el funciona-
miento de la institución a mediados de 2012.

A pesar de que existen decenas de instituciones financieras de desarrollo 
a nivel subnacional, nacional subregional y regional, en el continente, las dé-
cadas neoliberales redefinieron su rol de manera significativa, achicándolos, 
mutilando sus posibilidades de gestión soberana del crédito o subordinán-
dolos a las prioridades o la lógica del omnipresente Consenso de Washing-
ton. Con pocas excepciones, como la del BNDES, con carteras en moneda 
nacional brasileña y divisas extranjeras superiores a la del Banco Mundial, 
los esfuerzos de recuperación y reorientación han sido limitados. No faltan 
ejemplos de pérdidas significativas por utilización de recursos destinados al 
desarrollo del continente en inversiones especulativas en activos tóxicos del 
Norte, o de incitaciones al endeudamiento en divisas para gasto corriente 
bajo títulos tan seductores como “combate a la pobreza” (deuda para pagar 
consultores). O en términos de costos, el caso de cierto banco internacional 
de desarrollo para América Latina con cartera similar a la local Corporación 
Andina de Fomento, pero con una burocracia casi ocho veces superior y con 
remuneraciones promedio bastante mayores.

Este banco, en lugar de apoyar el proceso de construcción de infraestruc-
tura para el nicho en la división internacional del trabajo primario exportador 
mencionado, está llamado a ser la columna vertebral de un proceso virtuoso que 
articule, de manera distinta, desde los territorios de las comunidades, las poten-
cialidades de producción y productividad entre la economía popular, la economía 
privada empresarial  y la economía del Estado. Al mismo tiempo, en tanto opera-
dor financiero de los Consejos de Ministros de Unasur, el Banco del Sur se con-
vierte en la palanca de transformación del sometimiento del pasado a la tiranía de 
los intereses financieros transnacionales hacia una instancia de construcción de 
soberanía, permitiendo una negociación de las autoridades democráticas con las 
distintas fuentes de financiamiento sin que éstas puedan imponer sus prioridades 
y condicionalidades.

Así, por ejemplo, si la amenaza de la lógica de crisis es agudizar la posibili-
dad de una crisis alimentaria, pues tener la construcción de un espacio de sobe-
ranía supranacional en el campo agro alimentario sería un elemento crucial; pero 
no desde la individualidad de las repúblicas pequeñas, sino desde la construcción 
del que fue el sueño del Libertador Bolívar: la Patria Grande. Esto sin duda plan-
tea la complementación y la coherencia de los aparatos productivos nacionales en 
un bloque regional, a fin de enfrentar la globalización desde una perspectiva más 
democrática y de sostenibilidad regional. 
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Complementariamente, el Convenio Constitutivo contempla como prio-
ridad esencial la Soberanía en el Cuidado de la Salud. Parte sustancial de las 
dificultades en extender los derechos ciudadanos a la salud parten del control oli-
gopólico de las transnacionales sobre las medicinas en general, incluyendo el total 
abandono del sistema de investigación y desarrollo  de enfermedades como el mal 
de Chagas, la lepra de monte, el mal del sueño, dengue, paludismo, tuberculosis, 
etc., que afectan a millones de latinoamericanos.

Del mismo modo, si la lógica de crisis nos coloca ante una situación de pro-
blemas en el tema energético, entonces, en América Latina tendríamos las posibi-
lidades de establecer mecanismos supra nacionales de soberanía energética,  que 
permitan, desde la construcción  de la coherencia interna del  aparato productivo,  
defendernos y blindarnos de la inestabilidad de los mercados internacionales y de 
las perturbaciones financieras externas. 

Igualmente, si las dificultades de la inserción internacional del continente 
están ligadas a los problemas en la generación eficiente de valor, por las disparida-
des en el manejo y utilización del conocimiento, pues es necesario crear, de ma-
nera supranacional, una base sólida de innovación, ciencia y tecnología, que nos 
permita ser soberanos en el ejercicio del conocimiento, incorporando no sólo lo 
más avanzado de la ciencia y tecnología a nivel mundial, sino también los saberes 
ancestrales y los conocimientos holísticos de nuestros pueblos originarios. 

El Convenio Constitutivo contempla también como prioridades, una infra-
estructura continental que, como una red de ferrocarriles, por  ejemplo, permita 
una organización distinta del espacio continental, orientada a la construcción de 
mercados internos. En la misma lógica, prescribe el desarrollo de instrumentos 
financieros y no financieros para el desarrollo de la economía popular en su hete-
rogeneidad, desde lógicas diferentes a las del capital.

5.4.2 El Fondo del Sur

En segundo lugar y como antecedente, cabe tener en cuenta que al tercer mundo y la 
periferia, el golpe fundamental de la crisis le ha venido por la recesión de la economía 
real y no  tanto por el lado de la economía financiera. Sin embargo, tenemos la nece-
sidad de estar alertas de que por el lado financiero nos pueden venir grandes coletazos 
y que potencialmente podríamos pasar de una situación recesiva a una situación ca-
tastrófica, justamente por la fragilidad macroeconómica que ha significado el proceso 
neoliberal de desmantelamiento de las capacidades del ejercicio de la soberanía econó-
mica a nivel de los pequeños países. Razón por la cual, es preciso y necesario crear un 
espacio para el ejercicio de la política económica, que permita recuperar la capacidad 
real de decisión en la gestión de la macroeconomía, para lo cual es fundamental la 
construcción de espacios supranacionales de manejo monetario y financiero. 
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De ahí la importancia de tener un Fondo Común de Reservas alternativo al 
Fondo Monetario Internacional, que a su vez sea el tejido de una red de bancos 
centrales que actúan conjuntamente en este horizonte de cooperación y coordi-
nación macroeconómica, que supere la visión cerrada neoliberal de la estabilidad 
de precios como objetivo único, y que coloque a la estabilidad macroeconómica 
y a la reducción de las asimetrías estructurales, como el objetivo central de la 
política monetaria, financiera y crediticia. En este contexto, la creación de un 
Fondo Monetario Regional vendría a ser el segundo eje del diseño de la NAFR. 
El Consejo de Economía instaurado por Unasur en 2010 bajo la presidencia 
pro-témpore de Rafael Correa y que tuvo su primera reunión en septiembre de 
2011, apunta a este objetivo.

Si se logran modificar procedimientos que lo han convertido en una ins-
titución extremadamente conservadora que en los últimos años ha colocado 
muchos más recursos en los llamados “bancos de inversión” del Norte, que 
rentabilizaron desde la corrupción y la incompetencia para llevar al mundo a 
la actual zozobra financiera, el ya existente Fondo Latinoamericano de Reser-
va (FLAR) podría cumplir estas tareas. Creado en 1978 como Fondo Andino 
de Reservas, incluye ahora a 7 países con la suma de Uruguay y Costa Rica y 
bien podría ser el puente para apelar a toda la CELAC en el esquema. A pesar 
de sus limitados recursos, ha tenido un desempeño mucho mejor que el del 
FMI en relación a los países relevantes, por ejemplo, sin tener las extremas 
dificultades pecuniarias de éste.

Armar un Fondo del Sur redefiniría la estructura de incentivos, dismi-
nuiría los riesgos y permitiría liberar ingentes recursos que hoy están ateso-
rados en precarias condiciones (de riesgo y remuneración) como fruto del 
miedo y la incertidumbre que genera el sistema mundial de reservas y la des-
regulación. La constitución del Fondo cambiaría en cantidad y calidad, rede-
finiendo el tipo de activos de reserva (incluyendo recursos físicos, derechos 
especiales de giro, etc.).33

No obstante, el “Fondo del Sur” es mucho más que eso. Desde el Ecuador se 
han lanzador propuestas que complementen la construcción de la Soberanía Fi-
nanciera del continente con pasos inmediatos que articulen una red de seguridad 
financiera continental, incluyendo la estructuración de un mercado de liquidez 
inmediata con títulos-valor desmaterializados desde la conexión directa, sin in-
termediarios, entre Bancos Centrales, de modo similar al que ya están realizando 
transacciones los países de Alba en torno al Sucre. Sobre esta base, puede estable-

33. “Por ejemplo, si Brasil fuese incorporado al FLAR con una contribución equivalente a la media de los actuales 
miembros (cerca del 1,5% de su stock de reservas internacionales), el capital del fondo se ampliaría en aproximada-
mente seis veces!”, dice Biancarelli op.cit. 
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cerse en plazos muy cortos una matriz de créditos recíprocos en divisas y monedas 
nacionales entre las diversas entidades, facilidades de emergencia para balanza de 
pagos y caja fiscal, etc.34

5.4.3 La moneda común

En tercer lugar, todas las nuevas prioridades de desarrollo que están planteadas  
desde el mismo nacimiento del Banco del Sur tienen que estar sostenidas y apoya-
das por un nuevo esquema monetario. En este sentido, emerge la propuesta de la 
NAFR del Sistema Unitario de Compensación Regional de Pagos (SUCRE), so-
bre la base de la propuesta que hace  Ecuador al Consejo de Presidentes de ALBA 
el 28 de noviembre de 2008, incluso antes de pertenecer al organismo (al que se 
integra en junio del 2009). En pocos meses empiezan las negociaciones formales 
y antes del año, coincidiendo con el natalicio del Libertador Antonio José de 
Sucre, el 3 de febrero del 2010 se realiza la primera transacción. Al momento, 
Cuba, Venezuela, Ecuador y Bolivia están operando operaciones de exportación y 
exportación sin usar dólares y sin pasar por la Reserva Federal de los Estados Uni-
dos, como lo hacen TODAS las demás transacciones formales latinoamericanas, 
públicas y privadas.

Sucre es una suerte de tarjeta de crédito recíproca entre Bancos Centrales. 
El mecanismo consiste en una liquidación bruta en tiempo real, de las transac-
ciones de comercio exterior a través de la utilización de una moneda electrónica 
que cumple principalmente la función de unidad de cuenta y es el medio de pago 
para las transacciones entre los bancos centrales, quienes a su vez liquidarán las 
operaciones de comercio exterior en sus respectivas monedas con sus agentes lo-
cales. Poco a poco se podrían ir incorporando nuevas transacciones, a fin de que 
se empiece a perfilar el papel de lo que podría ser un espacio de circulación para 
una moneda regional en el futuro.35   

Así el SUCRE  es esencialmente, un mecanismo de crédito que se abre entre 
los bancos centrales de los países participantes. De ninguna manera se constitui-
ría en el único mecanismo de pago internacional disponible, obligatorio, para el 
comercio entre los países participantes. El monto del crédito se iría aumentando 

34. Ecuador presentó candidaturas al FLAR en 2007 y 2010 proponiendo esta agenda con detalles técnicos que permi-
tirían habilitar varios de estos mecanismos en pocos meses, como se lo demostró en el caso del SUCRE. Las iniciativas 
chinas de “swaps” con algunos socios comerciales incluyendo un par de la región y la brasileña de un “swap” de 1.500 
millones de dólares de sus reservas con Argentina, en mayo de 2008, muestran la pertinencia y la viabilidad de esas 
propuestas que fueron vistas, al inicio, como “heréticas”.
35.  Para una referencia a los fundamentos teóricos en el diseño de la propuesta monetaria, ver Páez,  P: (2012) “Mo-
neda, crédito y Bien Común” en Daiber, B. y F. Houtart (comp. 2012) “Un paradigma poscapitalista: el Bien Común de 
la Humanidad” Fundación Rosa Luxemburg Bruselas, Ruth Casa Editorial, Quito. Para un detalle de las proyecciones 
locales y continentales de estos medios de pago alternativos, ver Páez, P. (2012) “Cooperación monetaria y financiera 
en América Latina y el Caribe en respuesta a la Crisis Mundial” en SELA: Reunión Regional: Análisis y Propuestas para 
la Consolidación de la Arquitectura Financiera Regional y la Cooperación Monetaria y Financiera en América Latina y 
el Caribe, Caracas, Venezuela 27 y 28 de febrero de 2012 SP/RRAPCAFRCMFALC/Di Nº 7.
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a medida que se incrementen las transacciones de comercio entre los países par-
ticipantes. Asimismo, a través de varios mecanismos experimentales de prueba y 
error se irán consolidando progresivamente las características fundamentales que 
definen a este sistema. Dicho esto, la novedad de este esquema que se propone 
trata de una moneda fiduciaria sin costo fiscal para los países miembros, además 
no implicaría un costo financiero para los participantes mientras se realiza la li-
quidación en dólares. 

Al mismo tiempo, podría haber otro tipo de incentivos que incluyan la 
posibilidad de su utilización en redescuentos, en mecanismos de reporto, en me-
canismos de factoring, que provean de una liquidez inmediata a los eventuales 
poseedores de los títulos. Igualmente, están en carpeta temas como seguros de 
exportaciones, mecanismos de garantías y retro-garantías y las posibilidades de 
réplica en otros arreglos monetarios bloques regionales, así como también su arti-
culación con circuitos locales de pagos y monedas alternativas. 

Es así que el cupo de esta “tarjeta de crédito” para cada banco central co-
rrespondería a una asignación que recibiría para la realización de las liquidaciones  
en tiempo real en sucres a las operaciones de comercio y a todos los mecanismos 
financieros que podrían estar ligados y que podrían, además, estar complementa-
dos con una serie de incentivos adicionales: un seguro a las importaciones y una 
serie de ulteriores modalidades de operación, no solamente con transacciones 
comerciales y de servicios, sino que también se podrían incluir y rescatar algunas 
funciones del mercado de valores, con algunas funciones que podrían darse en-
tre gobierno-gobierno, gobierno-banco central, gobierno-sector privado y, luego, 
sector privado-sector privado.  El punto esencial, entonces, tiene que ver con la 
propia circulación del SUCRE en ámbitos reducidos exclusivamente a nivel de 
bancos centrales, al menos en la primera etapa, con el financiamiento implícito 
de corto plazo, que sería como resultado entre la diferenciación en sucres y la 
liquidación en dólares. 

Este instrumento ayudaría a reducir la necesidad del uso de dólares en tiem-
po inmediato. Se trata de un mecanismo de liquidez inmediata que permitiría –  
en este momento de crisis de los mercados internacionales, de contracción de 
los mecanismos de financiamiento y liquidez para las transacciones de comercio 
exterior – poder contar con una herramienta que adecuadamente defina incen-
tivos de mercado para los participantes, tanto del sector público como del sector 
privado, y que nos lleve a tener un manejo mucho más racional de las divisas, en 
una circunstancia de tanta incertidumbre como la que estamos viviendo. 

La anterior experiencia de convenios de pagos recíprocos en el seno de 
la mencionada ALALC desde 1966, que luego se transformaría en ALADI 
en 1981, con su Convenio de Pagos y Créditos Recíprocos, que desde 1982 
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multilateraliza y homologa los convenios parciales o bilaterales previos, es muy 
aleccionadora. Se trata de un sistema de liquidación neta diferida cada cuatri-
mestre en dólares, con garantía de los respectivos bancos centrales. A pesar de 
todas las dificultades, significó un aliciente muy importante al comercio de la 
región, una alternativa a la escasez de divisas y una fuente adicional de crédito 
implícito al comercio, que con el tiempo reunió cada vez mayores consensos, 
llegando a cubrir hacia fines de los años ochenta el 91% de las importacio-
nes intrarregionales, para luego desplomarse en pocos años a solo 1% de ese 
mercado, en el marco de una serie de presiones de intereses creados, fallas de 
diseño y cambios tecnológicos significativos.

No obstante la recuperación reciente debida a las nuevas utilizaciones del 
mecanismo por parte de Venezuela y Brasil, los costos excesivos y la estructura 
de incentivos que dan lugar a riesgo moral debido a la garantía explícita de 
los bancos centrales, no ha permitido que el mecanismo esté a la altura de las 
necesidades del continente. Como opción ha habido otras iniciativas, como 
la del Sistema de Monedas Locales implementado entre Brasil y Argentina en 
2008, con liquidaciones diarias de los saldos en dólares de las transacciones 
registradas en moneda local al tipo de cambio fijado para ese día, reduciendo 
así los costos de transacción.

5.4.4 Culminación de las negociaciones regionales

Básicamente, éste es el esquema central del sistema36. Las negociaciones han avan-
zado muchísimo en un ámbito regional lleno de divergencias ideológicas y estruc-
turales. El SUCRE ya está funcionando y probablemente se amplíe o replique 
con otro nombre para integrar a otros países o para articular otras iniciativas de 
cooperación Sur-Sur (con Chiang Mai, África o los BRICS, por ejemplo) o de 
renegociación de las relaciones con el Norte (se avanzaron conversaciones con las 
máximas autoridades de la Unión Europea al respecto, en 2008). El Banco del 
Sur cuenta a principios de 2012 no sólo con la firma de 7 presidentes (Argentina, 
Bolivia, Brasil, Ecuador, Paraguay, Uruguay y Venezuela) sino que las legislaturas 
de todos los países, con excepción de Brasil y Paraguay, ya lo han ratificado, cum-
pliendo el requisito para iniciar operaciones. El Fondo del Sur ha sido colocado al 
más alto nivel de negociaciones de Unasur, incluyendo temas y mecanismos que 
hasta hace poco eran tabú.

36. La Comisión Técnica Presidencial del Ecuador para el diseño de la Nueva Arquitectura Financiera ha trabajado tam-
bién otros temas articulados a la misma propuesta integral, como por ejemplo los ligados a las alternativas regionales 
a los asimétricos tribunales internacionales de arbitraje por disputas de inversiones, el diseño de opciones en las nego-
ciaciones climáticas, incluyendo un tipo de instrumentos financieros “verdes” muy distintos a la lógica “burbujista” de 
los bonos de carbono y orientados a viabilizar iniciativas de dejar el crudo bajo tierra (Sarayacu y Yasuní).
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Estamos en un proceso de ir conciliando diversos mecanismos que, al mis-
mo tiempo, estarían abriendo nuevas posibilidades de construcción institucional, 
de soberanía monetaria, de utilización de la moneda, replanteando de esta ma-
nera lo que podría ser las posibilidades de otros componentes de la NAFR, como 
sería la nueva banca de desarrollo, como sería el nuevo rol de los bancos centrales 
articulados en un corazón de un fondo común de reservas, como sería la posibi-
lidad de crear otro tipo de elementos que integren un gran mercado de valores 
virtual a nivel continental.

Este esquema, eventualmente, independientemente del marco de institu-
cionalidad en el que se despliegue, puede desarrollar  otras sinergias, como por 
ejemplo, con el Banco del Sur que incorpora una serie de novedades en lo que co-
rresponde a su modo de operación, a sus nuevas prioridades, a sus modalidades de 
funcionamiento, etc. El Banco del Sur incluye como una de sus características, al 
menos en la propuesta ecuatoriana, la eventualidad de realizar intermediación en 
esta moneda fiduciaria regional. La utilización de los sucres, una suerte de dere-
chos regionales de giro, más allá de su  función de unidad de cuenta, ampliándose 
potencialmente a convertirse en un activo de reserva, con lo cual se dará inclusión 
de nuevos componentes, de nuevas tareas, de nuevas misiones y de nuevos países, 
conforme a las posibilidades políticas y económicas en el ámbito latinoamericano. 

En este sentido, es muy importante ubicar el papel que puede tener un 
activo de reserva como el sucre en la configuración de nuevas fortalezas en la ges-
tión macroeconómica de cada uno de nuestros países. Es muy importante contar 
con un diseño que nos permita avanzar en este proceso, no únicamente para ir 
creando confianza con la liquidación bruta en tiempo real, sino con la posibilidad 
de definir mecanismos de transparencia, mecanismos de rendición de cuentas y 
de arreglo de disputas que configuren un proceso muy robusto de construcción 
institucional. Todo esto debe convertirse en una herramienta fundamental  para 
la reducción de las asimetrías prevalecientes estructurales, y para la implementa-
ción y el despliegue efectivo de políticas contra cíclicas, cuando las presiones de 
la crisis internacional obligan a procesos de ajuste en nuestros países con recortes 
en la inversión pública, en la inversión social, en el crédito para el desarrollo, en 
aumentos de las tasas de interés, etc. 

5.5 Integralidad, flexibilidad y funcionalidad en la NAFR 

Si bien es cierto, en la región se han tenido ya experiencias similares (no exac-
tamente iguales), como el convenio de pagos de la ALADI, la Cámara de Com-
pensación Andina, la Cámara de Compensación Centroamericana. No obstante, 
es importante recordar que, precisamente, por estar prisioneros en la lógica del 
dólar, en la lógica de crisis del dólar y en la vulnerabilidad macroeconómica de 
nuestros países, estas iniciativas se desplomaron rápidamente, dando lugar a una 
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colección de frustraciones y desencantos.  Esto advierte sobre la necesidad de 
avanzar de manera muy rigurosa en la estructura de incentivos en el diseño de este 
sistema, a fin de evitar otro tipo de desencantos y de contar con una garantía de 
construcción institucional mucho más robusto y de largo alcance, en este nuevo 
momento de integración e identidad latinoamericana que estamos viviendo. 

Todos los componentes de la NAFR, como ya se ha mencionado, de-
ben estar obviamente ligados a unas nuevas prácticas en el manejo de la banca 
multilateral y al objetivo de creación de un aparato productivo distinto, que 
forje las condiciones de comercio que hagan sostenible esta nueva organización 
del crédito y del financiamiento. La idea es contar con nuevas metodologías, 
puesto que una salida a la crisis no debe solamente contemplar la regulación 
de los mercados financieros, sino que también vuelve necesario crear nuevas 
metodologías que internalicen tanto las externalidades ambientales como las 
sociales y laborales, que permitan ir definiendo, realmente, las condiciones para 
la concepción de los proyectos que generen la sostenibilidad del nuevo modelo 
de desarrollo. Todo esto es decisivo para relanzar en todas las geografías un pro-
grama masivo y global, de creación de infraestructura para el desarrollo, desde 
los territorios, desde las comunidades. 

Para el efecto, es preciso configurar a estos componentes y ejes de la NAFR 
de manera interconectada ya que es necesario que estos pilares avancen de forma 
simultánea, teniendo en cuenta que el fundamento de este proceso está en la inte-
gralidad y en la sostenibilidad del diseño de este nuevo ordenamiento financiero 
y monetario que estamos poniendo en consideración.

Con todo esto, la posibilidad, por ejemplo, de disponer de un sistema de 
compensación de pagos que reduzca el uso cotidiano del dólar en las transac-
ciones entre países cuyas monedas nacionales no son el dólar, va a significar una 
ganancia neta inmediata en los grados de libertad en la gestión de la política eco-
nómica, va a reducir la presión sobre los mercados cambiarios al interior de cada 
país y disminuirá las necesidades óptimas de reserva en cada uno de los países. 
Si a esto le sumamos la posibilidad de liberar parte de las reservas individuales 
en la constitución de un fondo común de reservas que funcione a manera de 
seguro, con líneas de crédito contingente para resolver problemas de caja fiscal o 
para resolver problemas emergentes de balanza de pago; si, a través de la moneda 
electrónica, se crean estos medios de pago alternativos, no solamente para las 
transacciones comerciales sino también para una cantidad de transacciones finan-
cieras de liquidez y de fondeo de todo el espectro de los factores económicos de 
los países de la América Latina y; si se incluyen de manera fundamental en este 
proceso a las economías populares, pues estaremos creando el sustrato material de 
revitalización de la economía real que propiciará, justamente, una salida a la crisis 
desde una perspectiva mucho más democrática, mucho más humana.




